
“¿...Qué hará la 
reina Nubia?”

De-
cidme...

¿...Qué 
tenemos 

aquí?



Hace 24 horas, 
esta mujer voló por 

los aires una gasolinera 
de las afueras de Alberta. 

Hemos conseguido imá-
genes de las cámaras 

de seguridad.

Se nos 
echa la 

culpa del 
incidente.

No es 
amazona.

Pero cometió 
la fechoría con el 

símbolo amazónico de 
Diana puesto. Es el sím-
bolo de las amazonas 

más reconocible 
del mundo.

El 
primer ministro 

canadiense lo llama 
“terrorismo inspirado 

por las amazonas”. 
Está tramitando 

a toda prisa una ley 
de deportación 

propia.

Pues no 
queda más 
remedio.

El presidente 
estadounidense me 

ha invitado a una cumbre 
secreta. Hay que salva-
guardar las relaciones 

con su país antes de 
que otro nos dé la 

espalda.

Cierto. 
Clío y yo 

iremos en tu 
nombre...

No, 
Filippus.

Han pedido 
que vaya la 
reina, y una 

reina tendrán. 
Iré yo...

...E iré 
sola.



Ío, luz de 
mi vida, habla 

conmigo.

Me iré en 
breve y no 
me quiero 
marchar 

así.

Ío, 
sé que 

estás ahí 
dentro. 
Te oigo.

Voy 
a entrar.

No entres. 
Te estoy pre-
parando una 
sorpresa.

¿De 
verdad? Y yo 
que creía que 
me estabas 
evitando.
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¿Por qué 
vas sola?

Abrí 
Themyscira al 

mundo.* Y ahora, hay 
amazonas que lo 
están pagando 

caro.

Solucionar 
esto es respon-

sabilidad mía. Y sin 
poner a más amazonas 
en peligro. Mientras 

Diana investiga la ver-
dad, yo conseguiré 

que salgamos 
adelante.

Lo 
arreglaré.

*En El desafío de las 
amazonas núm. 2.

¿Ío?

Estuve 
cuando tuvi-

mos que salir 
corriendo.

Yo 
formaba parte 

de las amazonas 
originales. Estuve 

presente cuando el 
Mundo del Hombre 

nos declaró la 
guerra.

Ahora es 
diferente...

Nubia, 
nos temían 
solo por 
existir.

¿Te 
parece esto 
diferente?



¿Qué quieres 
decir?

He visto de 
cerca la rabia del 
hombre. Su mundo 
nos desprecia...

Formamos 
parte de ese 

mundo. Les haré 
ver que...

No 
les puedes 

obligar a ver 
la luz si los 

ciega el 
odio.

Soy la 
líder de las 
amazonas, la 

antigua guardiana 
del Umbral de 
la Condena. 

¿¡No me crees 
capaz!?

¡Pues 
no!

Es decir, 
sola no. Llé-
vate a Filippus 

o a quien 
sea.

Los hombres 
aguardan una excusa para 
declararnos la guerra. 

Son peligrosos...

Yo 
también.

“Esta discusión 
ha terminado. 
Soy la reina...”

“...Y voy 
a arreglarlo todo.”



¡Las 
amazonas 

tienen derecho 
a estar 

aquí!

¡Las 
amazonas 

tienen derecho 
a estar 

aquí!

¡Las 
amazonas 

tienen derecho 
a estar 

aquí!

¡Vuélvete 
a tu 
casa!

¡Vuélvete 
a tu 
casa!

¡Vuélvete 
a tu 
casa!

¡Las 
amazonas 

tienen derecho 
a estar 

aquí!

¡Vuélvete 
a tu 
casa!

¡Reina Nubia! 
¡E-Está aquí!

Me invi-
tasteis.

P-Perdón, 
Alteza. Hemos 

intentado avisarla 
antes de que 

llegara. 
Es que...

No sabemos 
cómo, pero se 
ha filtrado la 
noticia de la 

cumbre.

La 
reunión...

...Ya no es 
secreta.
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Cuando se ha 
filtrado la ubicación, 

nos ha parecido 
prudente tomar 
precauciones...

¿La... 
conoce?

No tengo 
ni idea de quién 

es.

Pero las 
precauciones 

que habéis tomado 
dejan mucho que 

desear.

GUIÑO



¡Gah!¡Gah!¡Gah! ¡Ngh!¡Ngh!¡Ngh!

¡Ah!¡Ah!¡Ah!

¡Ahh!¡Ahh!¡Ahh!
¡Gah!¡Gah! ¡Ngh!¡Ngh!

¡Ah!¡Ah!

¡Ahh!¡Ahh!
¡Gah! ¡Ngh!

¡Ah!

¡Ahh!

¿Dónde está 
el Presidente?

En el ático.
Pues no 

perdamos el 
tiempo.

Está en 
juego la inte-

gridad de nuestras 
hermanas.

No voy 
a consentir 

que nada impida 
que vivamos 

en paz.

¿Qué 
pasa? ¿Por 
qué os de-
tenéis...?

¿Eh?
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